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JoN'qrlr'\N llox*

Opciones electorales nacionâles en el
México rural

¿Cómo podemos saber lo que los ciudadanos rurales mexicallos pien-

san acerca de la política? Divcrsas pe¡spectivas de ìnvcstigación

ofrecen consideraciones importantes, pero ninguna aProximaciólì

conìbir'ìa la diversidad de tendencias múltlples en mâlcha corì

indicadores confiables a nivel nacional acerca de los pulltos de vista

políticos rurales. El grado en el que la rebelión en Chiapas sorpren-

dió a la mayoría de los analistas Políticos debe conducir-a un grall

cuidado al generar collclusiones firmes basadas en extrapolaciones

lineales de Ia punta del iceberg político rural que es visible en cual-

quier momento,r Sin embargo, más que centrarse en las nrúltiples

reacciones ante lâs reformas gubernamentales a la Política rural, este

elìsayo se concentlârá en una dimeusión clave de la capacidacl de

los ciudadanos rurales para expresar sus puntos de vista políticos:

el acceso garantizado â una votación secreta El voto secleto aunque

es una condición necesaria, no es suficiente para alcanzar la demo-

cracia política, pero sin é1, las demás condiciones podríalì carecer de

cl'ecLividad. Iista ponencia analiT'ar^ los datos acerca del secreto de

voto, la presiórì a los votantes y la plesencia de los partidos políticos

de oposición en las áreas rurales. Será difícil saber cuáles sotl los

puntos de vista políticos del campesino nrientras el proceso electolal

no sea libre y justo en las ál'eas rurales

N. dc E. DD csle ar1ículo sc respetâr-on lâs pâliìbrÂs destàcâdss en i/ã/i.¿¡.îeD el orrgirì¡l
* Ëstoy r¡uy âgrÂdecido al doclor JDân Molinar, lxofcsot de lll Cc'lcgio dc Méxrco, Por

sugencrosidadâÌponcrâDidisPosicrónlosdÂtosdelIFE EIdoctorSergioAgu¡ìyo dcAìi¡rr7r

CíJica nrc proporcionó unâ rctroalirnentacióù rnuy útil Crâciâs' rambión â lìogclio lìâzo del

MIT, por su rìlt¡y c¡ìl)âz asìstcnciâ de iDVcsliglción y análisis de datos

' Por cjc¡nplo, Iâ rctorlna al Adícuìo 27 conritucior)rl hcchâ Por cl Presldeìrle Sâìrnâs

provocó poca p|oLcsta rurâl irlmcdrâlâ c irìclinó la correlación de fuc'zÀs internas detlro del

EZI-N rì fâvor de la luchâ îrrnadâ.



Jonathan Fox

Introducción

Las reformas gubernamentales a las políticas agrarias y agrícolas pro-
vocaron un amplio rango de reacciones entre las personas más dilec-
tamente afectâdas; uno de cuatro mexicanos que vive en el campo.
En algunas regiones, entre algunos grupos, las reformas generaron
una aceptación activa o pasiva, entre otros grupos, la respuesta fue
una protesta abierta, con un grado inconmensurable de "formas coti-
dianas de resistencia" entre una y otra postura. Entre quienes desea-

ban y podían protestar, algunos optaron por una acción más milìtante
que otros. Otros más eligieron la siempre abierta opción de salida al

irse a la ciudad o a los Estados Unidos.'z Ninguna generalización po-

dría adecuarse a las reacciones individuales y grupales que de manera
inherente son diversas, pero si han emelgido patrones generales dis-
tintivos.r Ë,1 problema radica en que es extremadamente difícil dis-
cernir el peso reLativo de las tendencias prinoipales,

Los cstudios de política rural tienden a caer dentro de una de tres

categorías dispares. La primera es la arnplia literatura acerca de los
movimientos sociales y civiles rurales, que ofrecen una gran com-
prensión acerca de córno y por quó el descontento se vuelve protesta.

La segunda es el creciente cuerpo de datos de encuestas de opinión
pública, que ofrecen una instautáÌìea basada en respuestas a pregun-

tas acerca de Ias preferencias electorales. La tercer fuente principal
de información, acerca dc los puntos de vista políticos en el medio
lural, consiste en los resultados electorales nacionales mismos (si es

qùe están Iô suficientemente desagregados en áreas rurales y no rura-
les). No obstante, ninguna de estâs fuentes de información ofrecc una

visión completa del acceso efectivo a las opciones electorales nacio-

nales en las áreas rurales. Cada tipo de información tiene sus límites.
Primelo, los estudios sobrc las movilizaciones nos dicen poco acerca

: Dc hecho, los polllicos de alto r)ìvcl ¡ìPårerrements csperÂtran que h cnligración rurnl

Iucra Ia reâcción canpesina principaì a lâs rclorirìâs pollticâs. En un foro en Hârvard, ¡ìevado a

c^bo eD rnâyo dc 1992. eì Dr Luis'l¿llez (er)lonccs st¡bsccrettuio de âgflcullurlì) prcdijo que l¿l

poblacjón ccor)órnicaùreDte activa e la âgrjcultura probablerncntc descer)dería del26 al l6 por

cienro eD la siguiente d¿câdâ'
r Par¡ los ânál'sis dc los ìnovinÌieolos cspecífìcos y tender)ciâs aclualcs, véas,: l1t Jot ìû'

da ¿ct Canpo y Cuadeh¡o.r,48r¿rirrr. Par'â la revisrón de las dinánicas polílica-s de ¡as rcforiììas

agrariâs y agr icolas duranlc lâ cra Salir)as. véÂse FoÌ ( I994c, 1995).

244

de las creencias políticas de ìa vasta mayoría, que no participa en

ellas dc manera activa. Segundo, las encuestas de opinión a nivel na-

cional en México difícilmerlte abarcan las áreas rurales y, eu caso de

hacerlo, el muestreo rural específico está lejos de ser robusto Más

aún, en las áreas cn dóndc faltan Ias libertades políticas, las encuestas

de salida de casilla pueden reflejar cómo votó la gente, pero no nece-

sariamentc cómo hubieran preferido votar en condiciones democráti-

cas.a Tercero, los datos de la elección nacional en las áreas rurales

reflejan los resultados de un proceso que aún debe cruzar el umbral

mínimo de libertad y justicia (Alianza Cívica/Observación '94,

1994b),5 Por ello, ninguna de las tres fuentes principales de informa-

ción acerca de las creencias políticas rurales es suficiente para permi-

tir ùna evaluación confiable del peso lelativo a nivel naciollal de las

divcrsas tendencias rurâles existcntes.

Los movimientos nrrales por una democratización a nivel local

tienen cieutos de años de historia, pero la participación rural en la

política electoral nacional ha recibido mucho menor atención de los

investigadores. Si Ia competencia electoral nacional en México aún

' Lâ mcjor encuestâ pública polilica a ejìdâlârios, pålrocitrâd¿ por cl lnstitu-tolc Prof¡osi_

ciones EstratËgicas cr) 1990, enconuó que el 20 por crcn(o sirnpatiz¿bâ con cl PRD mientrâs

que cl rcsto dijo aPoyâr al PRI Pero lo más nolable cs quc cl apoyo al PRI eta hâslcnlc rncon-

sistcnr"r sólo åt ló por crento dijo quc su afiliación se basâbâ en sus "convicciones" El reslo

rcpotO que apoyaba aIPRI porqtrecra lo "conveniente", dcbido a diversos tipÛs dc imposición

o porqu" no "ono"f- 
alrenrativas (Morctt Sánchez I99ì llo-ll) Pârâ unâ revisión dc lâs

cncuestas clectoral"s en I 994, véase dc I a Pcñ a ( I 994)- Véase tâmbién Donín guez y Mccsn n

(1995). Consideran I¿ìs eocucslås lùexicanâs como inadccuådâs, pero su descriPción dc su pr'o-

pia fuente dc cncueslâ (Galìup) st¡gierc una pobre penclraciór rurâl Deborá notarse queâunque

;ivcrsas encueslas cn 1994 iucron consistentcs con los resultados electorales' es posiblc quc

Àayan cstarlo influenciaoâs Por lâs rllismas dislorsiones que limitaron la libcÍtâd en los lugârcs

5 En la cvaluación de Aliânzâ. los Dlúhrplcs sesgos preclcclorâles significron-quc el

nrôccso rìo Lu)nr)lió con los eslandâres rninirnos de bbc'1âdyjusli(ia"inLluso¡ntc!dcldrrd'
i,t 

"-l*..'i"", 
*'^J'r' p.t 

"src 
Icco,diìlono dc Scrgio Agu:¡yo conìuniL:lciorr pcr\orì¡l' oclubrc dc

1995). PaLa 
-una 

revìsión âcercâ dcl frâude elcctoral, véåst Mogucl y Bolcy ( I994) y MÂss'cu

fÚgã ftss¿). gt f.uu¿" 
"lectorâl 

hâ sido vislo corDo Inás dìiundido on lÂs áreas l\lrâles quo c¡

i*ï¡""*.'S"e¡" la amplia revrsìón dc Molinâr acctcâ dc los Pâlidos pollticosi "El frâude

"ì"","t"1 "t -^îr¡".^ gcneralizada cn cl sisterniì clectoral Dìexicaro' pero ¡o es univcrsål u

¡",""g;t"". gt ;tát **;n e inlensó cn Ias árcas ruralcs y lejanas Esto no sólo sc debc a qüc

"iilní 
nrrti"n" rnsjofcs rcsultâdos uulizando ,ìeca,ìismos dc clicntclisDro estilo câciquc {lc

,nouii;""i¿n a""ró*f tnás quc técDicâs de camptñc modern¡s siDo quc ltrnbrciì \e Jebe â qüc

lâ oposición, con pocas cxcepcioncs, llegâ fcn cl crrnpol hastâ dotrdc lìeg¡n los cilDìrnÙs pavl'

rnentados." ( 1991. 9)

Opciones clcctotalcs cn cl México rural
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es. nueva, entonces la conlpetencia clectoral nacional ell las ál.eas ru_
¡-ales aún es más nueva. Sin embargo, no sabemos qre i.u."iOn O"
ciudadanos rurales tuyo un acceso efectivo a las opciónes nu"ìouul".
en la elección presidencial de 1994.

. EI estudio em¡ricza con una breve discusión de las pr.ácticas polÊ
ticas de exclusión y el potencial para que las ."" i"nt"r' ."fo.-io, .gu_
bernamentales de las políticai agràrias sean utìlizaclìs como
mecanismos de control clienteÌar El análisis se centra entonces e¡t el
acceso al voto secreto en las áreas nr¡ales. Incluso si los funcionarios
gubernamentales trataron de aprovechar las nuevas refonr.,a, pa.u fo_
merìtar la votacìón en pr.o del gobierno, el voto secreto podría en pnn_
crpro proteger a los individuos y permitirles ejercei sus der.echos
ciudadanos a pesar de las presiones oficiales.

El análisis deÌ voto secleto tomará los datos de dos fuetìtes. Los
datos de la observación electoral de Alian za Cívíca,".¡n ãir.u,i¿o,
en primer término, seguitios de un análisis del g.aao at 

"uot 
iás pu.ti_

dos políticos de oposición fueron capaces de aprovechar su derecho
legal a participar en la adnlinisrración a nivel cåmunitar'io ã"ipìo""_
so de votación. Dado que Alianza encontró abundantes violaciones alvoto secteto en las áreas rurales en la muestra observada, es razotÌa_
bÌe concluir que el voto secleto fue un problema po, Io nr.noti ìguof
de serio en todo el carnpo. En este contexto, la pãrticipación de Ios
partidos de oposición en la administración del sitio d" lu, 

"1"".ion",es probablemente una condición necesaria, auuque rro suficiente,para
que se respete el voto secreto. En otras palabras. uno puecle suponerque los votantes en las casillas en donde nr.¡ estaban p,"r"niå. to,
partidos de oposición no fuvieron la garantía deì secreto O"l 

"åil, 
ypor ello carecielon del acceso a las opciones electorales nu"io,ìol"s

significativas.6 La discusióu analizará primero los ,t^to, u niu"i 
"rro_tal de Alianza Cívica, seguida por una evaluación de la presencia rJe

Ìos_ panidos de oposición en las casillas electorales 
"n 

poUfu.iln",
indígenas significativas, con base en Ios daros u niuet rnoni"ipol ¿"los tres estados con ltìayor población indígena: Oa"o.u, V",äu, y
Chiapas.

,"" .."1^):lï::, t,'": oc Motjnllr Jc quc ¡iL pcrsisrencià rjet frâudc erecto¡âl no se dcbe sólo Â,J\ |r cflc¡s auronliì11rs, sino l¡nrbiéD fll rteaDcc IiD]ilado de los pÀtidos de oposjció¡r (véâser ás ¡rniba).
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Prácticas políticâs de cxclusión

La mayoría de las discusiones sobre las irregulatidades electolales se

í"*"í "*"futl""men[e 
en el fraude Esta aproximaciól versa sobte

-nru.t 
o, O" lot oUttáculos para una elección libre y justa El fraude es

;;;;;" ;";'',".atesoría;ás amplia de prácticas polli¡as de.lclu

rión'que uiolan los principios denrocráticos básicos Estas practlcâs

"i itËu. ¿" "*.tutiói 
son àefinidas en este estudio como los patrones

í","tãii"""J" tanipulación al acceso electoral' incluyendo el frau-

åÏ, ì" ü""ìpJ""iun facciosa del registro de ;lectores' la falta de ga-

,ri,l", å" "i," ,""reto, la intimidacióu de los votantes y Ia compra de

iìi"ril':"- 1994b). Esto tiene que veÍ corl los temas de lib¿rtad elec'

,nrrl. ou" son clistintos a los temas de justicia electoral' muchos de

ì;;;;;t p...un.."n sin resolver en los sistemas democráticos con

irreo ,J.o" de existir (por cjemplo, el acceso equitativo a los me-

ii'"", *l^tl""t ¿..omunicición' o los Iímites al financiamiento de cam-

luìirri. l-u, ora"ticas políticas de exclusión a rnenudo se ubican en ìa

;ìr;i;;î;;¡; oues es ahí donde genetalmente la mavoría de los

i*åä"át 
" 

0i"", Iogran el acceso, ã bien son excluidos' del Estado

iä" r"t p"rl tc". loåles autoritarios normalnìelìte necesitan aliados

^ 
u*"i 

"å.i""^f 
para sobrevivir, especialmente si son desafiados des-

de abajo...- -Lã 
*uyorf, de los analistas asume que el fraude-y otras de las

nr,i.,i.u, eíectorales de cxclusión generarr problcmas fundameutales

::;;i ;;;t. dcmocrático sólo si están obviamente t:tllll':^^o" u

nivel nacional. De otra forina, tales prácticas tienden a ser vlstas como
')'¿ü 

or, unuao¡cas.7 Los observådores electolales convencionales

;;;;;;ì;,;i", problemas de procedimiento como meras "imper-

]I-osobsefvâdorcselcctorâleslntemâcionâlesalnenudoroconoænqìrehatenidolugâlel

,."d. ;.,; i;;;;;';;an quc rrrc rnsun( icntc Þam ¡lcL r¿r ct ¡(sukado Hrv drvct 'o\ lrohlc

ii,"iîìl'ïi" ."ït".,'"" pi*..ro 
"' 

l¡' clc"'oncs cstân prof¡nlJ¿' por cl.lrâudc Nro no hav

.r,.tr1âs DJrrlcla' rndcp"uaicnr"' gtoUar""' 
'laãic 

¡ucrl" sahtr "' 
rtragnrtud la'cn(uc\rJ'dc

,ï:liìl;i"ìi;ì öi,oã"i,ni'i"ì'. ¡*" "ur'r 
brsadas cn tnìrc'rrJs Inas qtrc cn cr urrrvcrso

tolal de los volantes Scgundo, lar cxPcctalivâs de fraude o lnaniPLìlación son suficicnlcs pâr'â

lÌiî,iï,,ï".ì'äìì" i"*""o' "n'"' ""''' ¿" 'u rrrrr' 
inå.ion re¡ ccr o ls rcr 

'nrciÔn 
corìv' ncio'

"",ii iå"ãã-'""4r. f^ ¿ltcración de Ias unras o h !ucntr pcro uncnudu ììirsâ pur alto otrÂs

',î*.,,""i..i,,.".,'"cÌcr:';o' :o '"sï,Iilì:ïì:ïïJil:"1åï::i""Jiå::i;"'il'::Ì:
dc lus hsrcrlos PUr lìâl1c dc Ìos larlrd'A l

secrcto y la collÌPra de !otos
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fecciones" en comparación con ra crásica alteración de ras urnas, asu-miendo que no son deliberadas y que pueden ser corregidas fácilmen_te a través de una intervcnción técnica apropiada ¡ipuntuui. S"unsistemáricas o no (es decir, centralizadas), tuL, p.a.åãr'ã"'"*"lu_
sión pueden cierla rnente estar ampl¡amente d¡urdidas.ElmJmiento
de_ observación aparridista, AÌianza Cívica, ä"c""*o q""^""' i" 

"1"._ción presidencial d e 1994, el voto secreto no estuuo guåntiruáo 
"n "l38 por cìento de Ia rnuesrra nacional de *rili^, 

"1""i."i"ì'-1äro ,"analizará, más adelarìte). En las elecciones .ornUinuau, nu.ìonof". yestatales en Chiapas, el secr.eto de voto fue violado eriuì oipîr.i""-
to de las casiì las observadas (y quizá más a menuao 

"n 
tu" 

"j.iiru, noobscrvadas).¡

Nuevas palancas de la influencia cstatal cn el campo

¿En dónde se acomodan lâs recientes reformas agrarias y agrícolas
mexicanas en Ia ecuación electoral l.ural? Ma, q*"f,."", g.,r?.^f i-_ciones ace¡ca de Ias reacciones políticas de Ios campe.inoi oìrrà "r,^lTl:i:"",:, reformas a ta potírica rural, *" *,"áã."rp",ìä¡ o Iucuest¡on de sù ac(?so a un canal paniculat. para expa"rr, ,u, oun,n.dc visra potíricos: Ia clección naciànat. U,',"1. i"; irì;;;;;riilllos ent¡e este tema del acceso electorat, Ia capaciAaå par u'"*pr.ra f^preferencias políticas y ias reformas gubemamentalËs a las políticas,

se da a través de la naturaleza cambia"nte oe la reguiacìoì'"r,'"i"iì. ueconomía rural, La naturaleza de la intervención" ¿el ¡stu¿oìa'"o,¡-
l]:O^:_1"^ïi'l:r.ignificariva, pero et Esrado no ha dejado de regutar
ros aspectos clavc dc Ia cconomía campesina. Las nuãvas insritucio_

:::^:-.gi'îO-rr difieren de aquellas a las qr. .""rnpturun'f".o o,inoc¡an pocterosas palancas disc¡.ecionales en manos de los funciona_
¡ lDcluso r i¡¡vc¡ nrcron¡j, sc rÈoulcr.o¡,"",,.,,,o¡..","..;;i;;ii";ìli;i:ì,H[,ï:iä",jJìì:ï;llJ"ï1J;]ï,:jï::

::"i:r:::::1":.1:l,Tll" cn ros srsrc,nls que no consideran 
""^,"r""al ",ãi" ãï".iÀ,. ur

i:il:'],::.ï':] Do cs srrnptcmcnrc qDc rn nrâyoríâ de jos ânaristu, rrutun .¡to ,"¡i,,*,t" r*
:liiffiÏ:ii:l':ï.l;T:'äiiTi'"i'^ìl'* rn ¡ropr¡csraci quc pri'n"" r"",'ì.'.i"* ¿"

rc,urr¡¿o.,c n,u,.u voì: ì;, ;J.'Jiî"i'",i:',:;ì';,1::T',:',"åf,i::j: 
"1, 

.î,il'liï;"1ìiïi"
Sr.rrrdc parrì innr¡cjl.iar ls pol¡trcd nactonrl I as I,¡JcriL¡r pol jcas dc exclusión Dt¡cdc|| r.r,ì).brn h.,bcrsido.r,¡¡8in¡rcs. c¡ì Lo,)ìt,râc,cj,, ¡t i,",0",."..,;;;;;u"',il:i:.;",:ì:::llrr"
rìcs s¡ tesutLân iDìpo aIltcs ct¡ Ir dcnì,,eÌr.!r
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rios del gobierro, palancas con Ia capacidad potencial de ser utiliza-

das para la manipulación electoral.e

Si el Estado se hubiera retirado comPletât¡ente de la vida rural,

hubiera dejado de lado un amplio conjunto de ilìstrunìentos quc se

han utilizado para caualizar la disensión rural durante décadas Los

ambicìosos nucvos programas del gobierno para la titulación de la

tierrâ ejidal (enoceoe) y apoyos a los productores para compensar el

ajuste comercial (PRocAMPÕ) fueron cteados como parte de un amplio

cambio político pâra retirar la pesada mano estatal de la regulación de

la vida catnpesina. Si lo llegan a hacer en la práctica dependerá del

grado en que cada programa haga la transición del terreno de las de-

ilaraciones públicas de intenciones a la entrega de hecho de cheques

a los productores reales y la confirmación de los títulos individuâles

de tierra que se correspondan a los reclamos individuaÌes para cada

parcela, Estas târeas requieren que el lìstado desarrolle por primer

vez relaciones intimamelìte cercanas coll millones de individuos' Es-

tas reformas requieren que los buróclatas federales tengân unâ pene-

tlación profunda en el campo que Io que han hecho hasta ahora, que

aprendan acerca de é1, midan y medien la compleja diversidad de las

relacioncs entrc el productor y su tierra

Por ejemplo, el programa de apoyo a la producción, el PRocAMPo,

requiere que el Estado determìne quién cultivó cosechas básicas, en

cuåntas hcctáreas y si tiene derechos de uso legal de la tierra, junto

con el nombre corÌecto de cada productor. Bajo los sistemas previos

de precios de garantía, la agencia oficial encargada (la coN'lsuro) no

necesitaba saber exactamente quién ploducía qué La nucva forma de

aproximación encaja bien dentro de la nueva ideología oficial de "li-

bLralismo social"; en la cual el Estado combina políticas económicas

en favor del mercado con una preocupación social continuada No

obstante, en corìtraste con los patrones indirectos de regulación en el

pasado, el nuevo programa de apoyo â la ploducción requiere que el

ilstado establczca una rclación fo¡mal con cada uno de los producto-

res de granos básicos en elpaís Estoesungran reto para la capacidad

del Estado, especialmente debido a que 1a tarea de desarrollar un cen-

so oficial de productores fue asignada a Ia Secretaría de Agricultura'

'Estâ sccción provicne de Fox (1995)
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una agencia cuyo aparato de trabajo de campo no destaca por su efi-
ciencia y transparencia,

La refo¡ma a la política de tenencia de la tierra genera preguÌìtas
análogas acerca de la capacidad del Estado para desarrollar relacio-
nes confiables con millones de campesilìos en un tiempo muy breve.
El nuevo apa¡ato de regulación agraria fue creado con el reconocì-
miento explícito de que eran posibles los abusos de autoridad y como
¡esultado los funcionarios agrarios tienen la obligación de "recibir,
investigar y canalizar las quejas y denuncías en relación con posibles
violaciones a la ley y procedimicntos agrarios consignando de los
se¡vidores públicos a las autoridades competentes."r0 Sin embargo,
como Baitenmann encontró en su investigación de campo en Veracruz,
debido a que estos funcionarios agrarios "son tarnbién parte del rnis-
mo equipo que coordina [el nuevo p|ogr:ima de titulación de la tie-
rral,... no iban a denunciarse a sí mislnos" ( 1994). Baitenmann señala
que la experiencia de la comisión gubemamental de derechos huma-
nos ofrece un notorio contraste con el nuevo aparato agrario, en que
las nuevas instituciones de derechos humanos, favorables a la res-
ponsabilidad pública, son formalmente independìentes de las agen-
cias gubemâmentales a las que supuestamente debe supervisar.

Para tener éxito en sus plopios télminos, las reformas rurales
mexicanas en pro del mercado requieren que el aparato estatal opele
con niveles cualitativamente superiores de responsabilidad pública
que en el pasado. Pero el progreso hacia un gobierno públicamente
responsable en México ha sido altamente desigual, mÏto en el área
política como en el espacio geográfico. Debido a'que Ios movimien-
tos civiles para la democratización local y Ia responsabilidad pública
gubemamental han avanzado muy poco en la mayoríâ de las áreas

ntrales, el proyecto oficial para alinear y dirigir el papel del Estado
hacia la agricultura y los esfuerzos para abatir la pobreza pueden ver-
se socavados por los elementos autoritarios profundamente arraiga-
dos dentro del Estado mismo.

Muchos de los programas gubernarncutales de leforr¡a rural pro-
vocaron una extensa crítica por ser usados para la rnanipulación elec-

r0 Câpfulo X, Adlculo 4l del lìcglarncnlo Inlcmo de la Procuradurfâ AgrÀria (cit^do c,r

Baitcnmånn I994).
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toral. Muchas de estas críticas no hicieron distinción alguna entre las

dádivas coD rnotivaciones electorales que son câracterísticas de la

mayoríâ de los sistcmas electorales y el condicionamiento especí-

ficamente autoritario del acceso a estos Plogramas. La distribución

de los chequcs de pRocAMpo para el apoyo a la producción justo antes

de la elección presidencial de 1994 fue una de las acciones gubema-

mentales más controvertidas. Más de 2.8 millones de cheques de

pr<oc^MPo fueron entregados a sólo Pocas sellìanas o días de Ia elec-

ción (cn franca violacìón de la promesa gubenlamentaì de suspender

el programa dos semanas antes de la elección).ìr Los tiempos cierta-

mente sugieren una motivación elcctorâI, pero si esto cuenta como

compra de votos específicamente autoritaria (en contrapartida a Ia

inducción "normal" de la votación medialìte dádivas) depende de la

capacidad del gobierno para condicionar cott efectividad el acceso a

Ios cheques al apoyo electoral.lln otras palabtas, si las "zanahorias"

clel gobiemo cstán vinculadas con la at¡enaza del uso del "látigo",

entonces esta manipulación queda fuera de la categoría de inducciorles

"democráticas" "normales". Como se verá Inás adelante, Para Alian-
za Cívica, este proceso cayó primordiâlmente dentro de la categoría

de coacciótt' o presión sobro los electores '2 Dado que la mayoría de

los beneficios del gobierrro fuelon distlil¡uidos antes del día de la
elección, ).a fueran proyectos de solida¡idad, títulos de tienas o che-

qucs de apoyo a la producción, el proceso de negociación entre el

Estado y los ciudadanos no fue documentado de manera sis(emática

por los observadores electorales independientes, En la práctica, este

proceso involucró uua combìnación diversa de esfue¡zos para ganar

apoyo electoral con o sin cl potencial de supervisión y castigo por su

incumplitniento.13 No todos los esfuerzos para "compraL" votos im-

plican amenaz-as para obligar a la obediencia lll efecto de "retraso"

rr Dc acucrdo con cl câlendÂrio oficiâl del Prograna' la ¡nayoríâ dc los Palicipantcs cn el

progrâDrâ (2.8 ni¡loncs de cantpcsinos) debcrían recibirsus cheqlrcs erìLre cl l5 dcjunio y el I5

cle âgosto, r¡0 pcríodo quc concluía L¡na senìâna aDtcs dc la elcccìón Vóâsc Sosa (1994)

'N. dcl f. En espàñoleD cloriginÀl

': Acerca dc las críticâs dc Alianzâ Cívica dc la âmplìâ co'nÞrâ de volos véâsc Rudino

(f994).

'r El co0ccplo dc "scmiclicntelisrno" se rcficre â ur)a crccicntD catcgoría de relaciones dc

poder: csfucrzos gubenìaìììcntalcs påra inducir cl âPoyo â los quc lcs laltâ cl dcsco o Iâ c¿t¡aci_

dad dc ulilizìr los medios aùloritarios pÂrâ forzar Ia obedicnciâ (Fox 1994')'
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entre el esfuerzo por "comprar" votos y el acto de "vcnderlos" en el
día de la elección puede ser una de las razones por las que se dieran
tantas violaciones al voto secreto por la vía de que los votantes mos-
traran su pâpeleta a otros antes de depositarla (véase más adelante).
En una situación de comp¡a autoritaria de votos, sì el comprador paga
al vendedo¡ antes de que se produzca el voto, entonces el electof que-
da bajo la presión implícita de mostrar que ha cumplido su parte en el
acuerdo.

No obstante, en términos globales es imposible medir el grado en
que el acceso a los nuevos programas de desarrollo rural del Estado,
sea a través de los títulos de la tierra o a través de pagos de compen-
sación mercantiles, estuvo condicionado aì apoyo electoral en 1994.
Sin embargo, sí es posible conocer el grado de violación del voto
secreto, lo que sugeriría el grupo de votantes que son vulnerables a
los esfuerzos de condicionar el acceso a los programas de reforma.

Votación nacional elr áreas rurales

Hace tiempo que las elecciones nacionales en México han sido vistas
como irrelevantes para los ciudadanos rurales, cuyas prioridades elec-
torales se centran en las disputas municipales.ra La perspectiva
antropológica clásica sugiere que los mexicanos en el campo
intetcambian votos por beneficios locales más que usar sus votos para
expresar sus preferencias partidistas nacionales, Guillermo Bonfil,
uno de los más prominentes defensores de la autodeterminación indí
gena en México, sugiere que yotan en corto (como parte de un trato)
y así lo hicieron incluso en la competida carrera de 1988. Esto es, su
voto está "basado en consideraciones a corto plazo que nada tierìe
que ver con los programas políticos que proponen modelos altemati-
vos para la sociedad en el futuro. El voto es visto nìás como un recur-
so en lo inmediato, ejercido en función de la promesa de la conclusión
de un camino, la construcción de una escuela o de un sìstema de agua
potable, hacer avanzar un proceso de titulación de la tierra y otros
pequeños beneficios que ayudan a resolver problemas ancestrales que
dan fotma a su vida cotidiana.., Los partidos tendr'án queexcavarcon

ra Esla sccción provicnc dc Fox ( 1994c).
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..ofundidad para llcgar al fondo y tocar las palancas capaces de mo-

'uiliru, políticum"nte el Mixico prolundo" tBonfil l9901

Esà perspectiva de las votaciones en zonas rurales resultaba con-

vincente 
.mientras 

la política nacional fue poco colnPetida y- los ciu-

åråunot .tut"t; no t;nían acceso a la información y a los derechos

l"""srrios pa.u 
"legir 

entre las opciones nacionales Ahora este con-

t.*to 
"tt¿ "ã.tiunJo 

Una interpretación alterrìativa pudiera sugerir'

nor.¡anrpto. que los votanlcs indígcnas no careccn dc prefcrcncias

ioli,i"ut iu.ionutes sino de razones para sacrificar sus beneficios a

iorto plazo a fauor de alternativas políticas a largo pla'9 qu.: 
1 T:nu-

ãá'pu.".l".un inviables. La "estructura de oportunidad política" ge-

n".lt*"nt" lnnuye en las decisiones políticas localcs acerca de si se

ã"b"n 
"or,"r, 

y cómo, los riesgos inherentes al apoyo de alternativas

al status quo'TTarrow 1994) En México, por lo medos lìasta hace

po"o, ning,in partido político de oposición ha tratado de hacel de la

àrgunir.oJión "n 
to.o , las pleocupaciones específicamente indíge-

nas una Prioridad naciotlal r5

Es cìertamente difícil para quienes viven en las cìudades saber

cuáles son las motivaciones de los elcctores rurales e illdígenas' pero

existen fuertes evidencias circunstanciales de que la maquinaria elec-

toral oficial a menudo no les deja ìa decisión de la votación a ellos'

Los abrumadores resultados de 1988 a favor del PRI ell la región

zapatista sugieren que uno puecle cuestionar el grado en que los votos

ruiales oficiales reflcjan las decisiones reales de los electores' espe-

cialmente en las regioncs indígenas' Un imPortante estudio geogr'áfi-

.o no pa.tiaistu o"los resulrados oficiales dc 1988 da una imagen de

la mainitud de este problema (Lópe7- et al l988' 3l -33) Primero'

este eitudio muestra claramente que los votantes rurales le dieron a

Sãlitt^ fu mayoría oficial En las áreas "muy urbanas" ganó sólo el

ã4 po, 
"i"nto,'p"ro 

en las áteas "muy rurales" recibió e1.77 por ciento

à" io, uo,or.*,udos Sibien los distritos tlrales y semirutales signi-

iican el 43 por cieuto del electorado, produjeron eÌ.57 por ciento del

uotã oä.iui po, Salinas En el campo, el número d-e vo.tantcs en los

puOron", 
"n 

à S aistritos resu Ìtaron tener en tre el I 05 y I 25 por cien to

r1 l-os ¿lnâlifâs diñcrcn si cl PRD hlzo serios esiuer¿os Por alcarzar â Ios votântes indígc_

*.. n^r"'iã. fi".i**i"ntos más desiìnolìrdut l'or cârderì¡ç accr!¡ de la loliriLrì,rnilígenâ

ir"r. :v"""1^u 
"" 

¡eudo cun sus ¡ucblos irrdrS.:na( L¡ /'¡trrl¿¡ IJunru : 199¿)
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del número de adultos estimados a partir del censo. Por ejemplo, e¡
Chiapas, el distrito de Ocosingo tuvo el 105 por ciento, mientra5
que el distrito de Comitán tuvo el 124 por ciento. Estos distritos
lcjanos también reportaron niveles extraordinarios de par.ticipación,
rebasando el 90 por ciento, si se comparan con las cifras de pobla-
ción en lugar de las de los padrones electorales. Chiapas tenía el 3
por ciento de población nacional, pero otorgó el 6 por ciento de la
votacióu nacional en favor de Salinas en 1988. La importancia elec-
toral nacìoual de estas reservas cautivas de votos pueden ayudar a
explicar por quó el presidente Salinas eligió reforzir más que debi-
Iital las élites políticas autoritarias en Chiapas durante los años pre-
vios a la rebelión.'r

Alianza Cívica y el volo secreto

Alianz.a Cívica reunió a un amplio rango de organizaciones no guber-
narnentales para vigilar el proceso electoral dc 1994. Aunque algunos
de los glupos participantes tenían expeliencia en varias elecciones
estatales, ninguno de ellos había intentado antes vigilar un proceso
electoral nacional. Algunos de los grupos integrantcs de Alianza Cí-
vica eran más "civiles", otros estaban más involucrados con los es-
fuerzos en favor del desarrollo autónomo de base, mientras que otros

rr ED 1992 Salinas sccnfr€nlóâ unô disy{¡ntivâpolíticâ i¡npoflânlcen Chìâpâs El gobeF
nâdor Pâlrocinio Conzález habílì enc¡rcelado a los altos funcionârios de la a8cnci¡ dc asuntos
indígcnÂs fedcralacl¡s¡dos de fìaudc. Su "crirnen'reÂl luc l¡cvâlâ cabo I¿rs polftjc¡s que se ¡es
hâbíÂ cncarBado. ScgLln cl progranla dc fondos regionÂles de solidafidad del INI, el gobiomo se
suporìe que âpoyâ-ría ecolrónrica'¡onrc ìos proyectos dc åulo âyudâ prescllrados por cualqurcr
orgânizâción legítìrììâ basâdâ eD Iâ conìunidad, estuvìeran o no añliadas al pÂtido gobcman(e.
ED Inuch¡s pa¡1cs dcl México rurâ1, los funcionârios del INI respclaroo el discur.so plural de la
polític¡, sobre todo en Oaxaca. J-os füncionarios del INI en Chiapas l:trnbi¿n dcscâb¡n apoyar
a Ios l)royeclos de desanollo sin solicilrìr a cÂmbio subordinâcrón políricâ. Según los Iídercs
i,rdigcnâs de Chiap0s q0c protestaron cD su defensa. los funcionârios dcl INI fLrcron cncârcelâ-
dos po.que cslâb¡fl rcalizândo su lrâbâjo. El presidenlc Salinas apoya al gobcuìrdor nìás que a

su propiÂ agencia fcdcrâI. l-a pcrspcctivtì rcfonnisrà del INI ântc cl dcsâÍollo corìlunilârio luc
detcnidâ en Chiâpas, nrienlrâs que GonzáÌez fue prornovido âl gabinclc. Eslc cjcrnl)lo, JUnlo
con Ios d¡los elccrolTìles. ììrucslrân qLlc cl réginen âulorilario s0bn¡ìcionâì ripificiìdo por el
sislcni¡ polfico chiâpa cco no era srDrplenìcDrc un roDranso lejano. olvidâdo por los salìnrs(¡s
quc busc¡ban haccr reloflrìâs â nivci nâcional e iurcn)acioDâ1. TårnDoco crâ un rcduclo dc resrs-
lcncia Âulónorno â )os csflrcrzos de refonna sâlinistâ. La àlrânzâ con los gobernado,cs dc Lnca
dura cor)lo Con¿álcz, José tÌâncìsco Rùiz Mßsreu eo Coerrcro y otros csrrdos rurâlcs fue uiìa
pa¡1e crucì¡l en cl proylrcro dc Salinãs. I'ara nrayor dclâllc, vé¿rsc lior ( 1994').
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¡¡ás "políticos". Ideológicamente, los participantes en Alianza

a iban de la centro-derecha hasta la centro-izquierda, pelo com-

un fuerte escepticismo hacia todos Ios partidos polÍticos mexl-

canos't
Fundada sólo cinco meses antes de las elecciones de agos-to' Alian

", cìvica ubicó en casillas a más de 12,000 observadores electorales

il"*i.unos y cicntos de "visitantes" electorales extranjelos' como se

i", ¿"non,inO oficialmentc. Alianza Cívica observó unâ muestra

"lL.utifi"uao "ttu¿ísticamente 
leprescntativa de $ás de 1'800 casillas

"^ìu i, "on,"o 
rápido nacional (de entre más dè 94,000) Los afilia-

ão. lo.ales 
"*tenàieron 

esla cobertura en algunos estados No encon-

irirron ningunr "pistola humeando" obvia en tétminos de violaciones

ìi" l"y 
"l".-.to.ut;en 

lugar.deÞllo encontralon un diverso conjunto rie

r""u,iir*o, que ensuciaron y distorsionaron el proceso en distilìtas

forrnur, ,un dluersas que les resultó imposible cuantificar el efecto

globul sobr" Ios rcsultàdos electotales Colno consecuencia' Alianza

äíui.o no cuestionó de frente la victoria presidencial del PRI' pcro sí

sostuvo que la suma totâl de irlegularidades, sin impoftar cuâles fue-

,lun, ai".**"nt. habían afectado el margen de victoria del pnt' los

Iesultados de la elccción cle muchas de las curules en el congreso y

Jel ca,go de gobemador en Chiapas, que tuvo lugar el misnrodía El

ónfasis princìpal de la alianza fue producir un "conteo rápido" en

"aso 
cl" qu" ei partido gobcrnante pretendiera lriodificar los. ¡esulta-

dos despuès deìa votaciól'ì y documcntar las violaciones a la ley elec-

tolal el día lnismo de la elección.ì8

jrl)afaunûcon[lanÂcióndslfìnâturâlcTJll,lanlilJrilldcAll¡llT3CivlLil!clìsLclc\llldio

dl: Tûylor (basÂdo cn uù csludio de caìì]po en la ciudtd dc Mêrrco Crt¡dird Nc''shualLoyoll y

P.tlr, ulro, l'195 )

'' L; âliarì;a tt¡nbiól) reâliitó cludios sislcnrálicos dcl scsgo å favor dcl gobìelno cn los

n,",i;o. 
",ilo, 

n't".", pr"vios â lã elcccìóì1. No iueron câpaccs de indicar violùcjor)cs llâ8rântcs

^ 
L^ ¿¿¡ii.t Lt". ¿"ì^stos de ctnìPâñ4, ni ruvicror) la caPâcid¡d de verific la validez de los

.nnlrL'vcnirlo. ludror,cs clc.lor¡l( ( ofi crJl"



Cuadro l6.l
Violaciones clectorales cn las clcccioncs presidencialcs

mexicânas de 1994: Nacional, urbano y rural

Casillas en donde se observaron las violaciones (7o)

Tipo de violación Nivel
nacionalle Urbano2o Rural2i

Falta de voto scc¡oto 38.55 25,44 51.09

Presión sobre los votantes 25.47 14.36 35.62
Votantes que no apareÇen en el padrón '7.16 4.49 9.41
Votantes sin credencial de clector '7.96 8.87 7.56
Votantes de fuera de Ia localidad 2.93 L8l 3.86
Votantes que llegaron como grupo 3.28 I 1.55

No se âplicó tinta a todos los votantes ?.50 4.31 10.52

Fucnlc: AIiar/a Civìc¡/Obscf',ac,ón a4 ( I 994)

El esfuerzo de observación electo¡al de la Alianza documentó el

porcentaje de casillas afectadas por violaciones a la ley electoral. El
Cuadro l6.l muestra las categorías principales de las irregularidades
el día de las elecciones, primerc a nivel nâcional y luego dividido en

las categorías "más urbana" y "más rural" de sus cuatro categorías

telritoriales, Casi todos los tipos de irregularidades estuvieron más

difundidos en las áreas rurales que en las urbanas.22 El tipo de viola-
ción más difundido, por mucho, fue contra el voto secreto y la tasa de

incidencia de la violacióll fue mucho más significativa en las áreas

'l-a rnuest¡â nacionâl fue discñÂda pÂra ser estadísticamente reptcscntiìliviì dcl país como

ur) rodo. iDc¡uye'rdo I,810 câsillâs, cstrålificâdas en locâlidadcs dc cuatro lanìaños difcrenlcs

desde más has!â menos urbâno
:0 Uslacs la câlegoría más urbanå", dcûn;da co¡no muDicipios con rnás dc 500,000 habì-

)' Esta es Ia câtegoría 'más n¡ral". dcfinidå corno nÌunicipios con mcnos dc 50,000 habi-

1r Desaforunadamcnte, lâ prescnlación de Ios dâlos no pormitc quc uno sepâ el 8râdo âl

cual Ios difcrcnrcs lipcs dc ir.egulâridades reporâd¡s ticndcn a concenlrârse cn ì¿s lnismas

câsillûs. Si lâs viol¿ìcioncs sc concent' ar'an cn los inismos distriLos, cso apoy¿rÍa lâ hipólcsis dc

quc llruchos volâ0tcs nr,âles viven de hccho en "cuclâves âutorilÀrjos.'Si los difcrenlcs lipus

dc violacioncs sc prcscntaran dispcrsâs, sería nrás difícil âpoyar lâ hipótcsis dc qüc lâlcs rcgro_

nes âuloritârias 'hard corc' pcrsistcn
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¡rales que en las urbanas. Los datos de Alianza Cívica sobre el se-

creto del voto fueron controvertidos en parte porque los observadores

¡o documentaron sistelnáticamente la naturaleza o el número de vio-

laciones individuales eu cada casilla. Los datos incompletos resultan-

tes hacen difícil hacer una estimación de la fracción de electorado

cuyo voto secreto fue directamente violado, pero si los electores ell

una casilla determinada tuvieron razQnes para creer que el voto secre-

to, incluso de algunos de los otros votantes fue violado, entonces es

posible que hàyan votado esperando que posiblemente -si no es que

probablcmente- el secreto de su voto fuera tambión violado (aunque

no fuera "objetivamcnte" violado en su caso). En otras palabras, uno

podría argumentar qrJe la perccPción de que serían probables las vio-

laciones al voto secreto, sería suficiente para influir sobre la decisión

de voto, especialmente en las regiones en donde podrían viola¡se im-
punemente otros derechos políticos por parte de los caciques políti-
cos locâlcs. Como resultado, aunque no todos los votantes carecieron

de voto secreto en una casilla dada, la violación de la garantía de

Fucnle; AliÂnzâ Cívica/Observación '94 ( 1994).

rr Lâ sLrDla dc lâs dilcrcntes câusâs es llìayot al tot¡l porque en nÌuchos c¡sos eì obscrvâ'

do. cspecificó rnás de u,r¿ for¡tìa dc violâción.

Cuadro 16.2

Violacioncs deì yoto secrcto en las clecciones presidenciâles
mcxicanas en 1994: Nacional, urbâllo y rural

Casillas en donde se obse¡varon las violaciones (%)'1r

'lìpo de violación Nivel
nacio¡ral Ulbano Rulal

lìalta de volo secreto 38.55

Causa especilicada por observadores 37.39

Mótodo de violacrón

25.44 5l.09
23.61 49.90

o 89 0.63 0.97

16,53 6.74 25.42

18.58 10.96 25.54
18.s9 12.93 23.52

[ìalta de protecciongs visualgs
Alguien mirando la votación
VolaDtes n'rostrando su papeleta

Otro



secreto es suficiente parâ gener serias dudas acerca de todo el pro-

ceso en esa casilla.
Los obselvadores especificaton la causa de la violación deÌ se-

creto eÌì 37 por ciento de los casos encontrados y el cuadro 16.2 pre-

senta los datos disponibles.2a Nuevamente, las diferencias entre las

violaciones urbanas y rurales son dramáticas Mientras que la ptcsen-

cia de protccciones visuales en las casillas fue clarameÌìte casi uni-

ve¡sal, el grado en que personas externas pudieran a pesar de ello

miral el proceso de votación sugiere, según el punto de vista de Alianza

Cívica, "cierto grado de complicidad (o falta de preparación) por par-

te de la mesa dircctiva de Ia casilla." I'Iubo también un alto grado de

votantes nlostrando su boleta marcada a otros Los observadores de

Alianza Cívica encontÌaron un amplio rango de patrones de conducta

que sugicrc un cieño tipo de "arreglo que parecía obligar al votante a

mostlal a alguien cómo había votado. Aunque mostrar la papeleta

puecìe no ser una irregularidad, es una práctica que implica la existen-

cia de una o más violaciones electorales y que degrada [el proceso]

debiclo a la manipulación de las necesidades y la pobreza de la pobla-

cióu de bajos ingresos, También sugiete la fuerza y el nìvel de la

cornpra [de votosj y la presión a Ia que se sometió a los votantes."

Bl posiblc uso de los programâs rutales gubernarneutales para

influir er las dccisiolles de 1a votación posiblemellte haya sido consi-

detado por los observadores electorales como coacción. EI Cuadlo

16.3 plesenta los datos en la extensión y fornras de presiones al vo-

tante. Es notable que la policía y el ejército tuvieron un papel insigni-

ficante en este proceso, incluso en las áreas rurales No obstante, Ias

éliLes políticas locales tuvieron un papel directo, como representantes

del palticlo gobernalìte o del gobierno local. Al igual que ell el caso de

los datos generales soble ìr'r'egularidades, cstos datos no distinguen

entrc las câsillas que tuvielon diversos tipos de prcsiones a los votaÌì-

tes, contra las que presentâron un patrón rnás disperso.25 Col¡o suce-

Jonatltan Fox opcionej:!gg4Ïjl:lI9l9l4

FL¡enter AliÂn¿a Cívica./obscNación '94 ( 1994)

Apesar de las limitaciones de los datos de Alian¿a Cívicu, uno no

puecle asutnir que sus resultados exagerall la magnitud de las itlegu^

laridacles. Uno podría atgumerìtar que las violaciones en los plocedi-

mientos fueron menos ftccuelltes ell las casillas ell dolìde estaban

preseutes observadores independientes. De hccho, la presencia de ob'

de en el caso del voto secleto, los hallazgos no cuantificaton la can-

tidad de votâr'ìtes que fueron presionados de mauera individual en

cada casilla en donde tuvieron lugar estas irregularidades Sin em-

bargo, al igual que en ese câso, no es necesario que se dé uua pre-

sión directa sobre cada individuo para distorsionar el proceso

electoral. Por ejemplo, si al estar esperando en la fila el votante x ve

a u n jefe polítìco local que ha tenido influencia sobre el acceso a los

apoyos para la producción o los títulos de tierras ejerciendo presión

sobre el votante Y, el votânte x podría elegir mostlar su papeleta a

esta misma autoridad para evitar cualquier soipecha de falta de Ìeal-

tad. Los hallazgos globales del ejercicio de presión directa sob¡e los

votal'ìtes en más de url tercio de las casillas rurales ciertamente su-

gieren uu problema serio y muy extendido

Cuadro 16.3

ra El rnanual dc camDo Pâra los obscrvadotcs dc lâ âli¿ìrlzâ no hacfa ónfâsis cn la inìporan-

cia iie conlar lô cânlidâd de votântcs que carecíân dc voto scc,eto sugiriendo qüe Ios lídcres dc la

aliânzâ pod'íân habcr sub€slimâdo lâ ir))ponânciã dc estc problcnìâ ânlos de la elccción ìnisnâ
rr Los mcdios âcluales dc Prcsiórr a los volanles incluían hablar con cllos en Ia llla o eD lã

c¡sill¡ (8 42 por cicnlo), llcvar a câbo proseli(isnìo paflidârio dentìo dc lâ câsillâ (? 49 po'

cicnro), dar dìncro o bier)es (2.5? por cicnkt llcvar ùnâ lislâ de los votarìtcs (2 l4 por cicnto) y

¡r)renazas direclas ( L l2 por ciento) (Aliânzâ Cí!icà/Obscrvâcióû '94, 1994b)

2-q8

Fuentcs de presión sobre los votantes en las eleccioncs

presidcncialcs mexicanas en 1994: Nacional, urbano y rural

Casillas en donde se obse¡vaton las violaciones (%)

'l'ipo de violación Nivel
nacional Urba¡ro Iìural

Presión soble votantes (coacción) 25 4'1 14 36 35 62

Iruente de presión

Reprcsontantes de partidos 12.16 6.29 16 8 I

Funcionatios locales o caciques 5 84 1.35 11 70

Funcionarios de casillas 4'76 I 72 9.35

Plomotores dc voto 3.85 I 84 6.59

Ottos funciona¡ios electotales l.'16 0 69 3 69

Policíâ o ejército 0 51 0.54 0 55
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servadores electorales independientes puede de hecho h aber sesSa¿o

lâ rnuestra hacia una reducción de la magnitud de las irregularidades'

Uno podría planteär como hipótesis razonable que los niveles leales

de violación al voto secreto fueron mucho más altos en muchas áreas

rlr ales que no fuel on observadas de manera independiente lìecorde-

,r'ro, quá Iu muestra de Alianza fue apenas una pequeña fracción del

total dc casillas nacionales.
Bl informe final de Alianza Cívica concluye que México tuvo

dos elecciones diferentes de manera simultánea El Cuadro 16 4 mues-

tra los dos extremos. "Dos elecciones clatamente distintas tuvieron

lugar: utra en la zona urbana, ntotlerna, en donde las elecciones fue-

roi relativamcnte limpias, y otra en las áreas rurales' especialmente

en el sur, en donde hubo una muy alta incidencia de se¡ias violacio-

nes contra los ciudadanos. Esto podría explicar la diferencia en el

juicio de los visitantes intemacionalcs que estuvieron presentes en

las elecciones nodernas contra los que estuvieron en las áreas rura-

les. Las casillas rurales en los estados del sur, que también tienen los

rnás altos índices de pobreza, marginalidad, luchas campcsinas y con-

flicto político, tuvieron serias violaciones durante la elccción Hay

suficiente evidencia para cuestionar fue emente el proceso electoral

en esa zotra del país..,"(Alianza Cívica-/Observación '94' 1994b)'

Opciones 
electolâles en cl México rural

partidos políticos de oposición en las casillas

Una de las implicaciones más reveladoras de los datos de Alianza

it;., 
", 

ou" su p."s"ntiu, tomo observadotes independientes' tuvo

:';;;;i";i; obstaculizador aparente en las áreas rurales uno
'' a cabo las violaciones eleclorales en

podría inferir que qulenes llevan

iu, ár"u, arul", asumieron que podían realizar su tarea impunemen-

;. Ë; l; vasta mayoríâ de 
-las 

casillas' en donde los observadores

l"¿.o"n¿i"nt".noestabanplesentes,elobstáculopnncipalparalos
ili;J;;;" Ia lev electorål fue la prcsencia dè los panidos de 

-opo-
;;rôr. t" hecho, ia ley electoral mexicana permite que ìos partidos

i" iî"t-0" o^nicipen en la administración del proceso de votación

^iuritt" ^i 
.å--¿ iue administra la casilla' precisamente para des-

ii*r. 
"r"g"i"ti¿ades. 

I.a participación real de los partidos de oposi-

;i;;;;;il, "",,'ités 
es un indica<lor muv revelador del c3!9 3n 

que

i".'o"rii¿"t "ut" 
¿e heoho presentes a nivel local en todo México El

f"r,iti" f"¿*^f Electoral (rr'¡) recolectó una serie de datos que do-

";;;" Ia participación de los partidos políticos en lilq*]"1"*
"r"ì"lrt "itifr^s 

åurante la elección presidencial de l994 Aunque

"" 
,""'*Ãpi","t, estos dâtos ofrecen una imagen notable de la pene-

,r".iJ" r."ä1"","í de los partidos en la sociedad mexicana Estos da-

i"l-rnt"r*" q"" ros dos principales partidos de oposición carecen de

presetroia en sìgnificativas porciones del país'
'- EI qu. un fartido se anotara en una casilla no ofrece per se una

"1".;;ï;;lrri." 
signifícativa La presencia local de los partidos

;"li;";t *ir.o, 
"r-".utiul 

para que el voto real constituyâ una op-

iffi;;;ä;; po' ao' 'o'on"i 
principales: una es un 

.u'Yn': 
d:

uì.'i.ì^. r. olra es un asunto dc libcrrad La cuestión de la Juslrcla

ï;;;;";;";" "l 
utt"'o a la información electoral Debido a que

i;.;';Ëái"t impresos independientes ostán ausentes de la mavoría

à"'Lá, ¿r"u, .u.ules y los medios electrónicos masivos tienen un

I"*"., ,i.t"*¿tico a favor del gobierno' los partidos de o¡osición y

ì'ii';;;.' i;;;ì;, ,nn to lu""i' potcncial más importanrc de inl'or-

mación necesaria para los votanìes para hacer una eìección infor-

;;;, il l"t i;""iidod"' 
"n 

donde la oposìción no participa-en las

"riill^i "t 
razonable asumir que carecc¡ de presencia 11:1:t'"""'

i"råï-i"jåt p"ritica, especialmente en las regiones en donde el es-
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Cuadro 16.4

Flrente: AIianzå Cívica/Obse ¿ìcióìÌ 94 ( 1994)
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Dos pâtrones de violacioncs electoralcs

Baja Câliforniâ
Norc Chihuâhuâ' Chiâpas Cue'rero'

DìstriloFederal MiclìoâcánOaxacâ'
Guanajualo,Jâlisco Pueblâ'Tabasco

Violación Méxioo Ñ evo l-eón (9o) Verâcruz (7')

Voto secrgto
Prcsrón sobre votantes

Iìelleuo dc urnas ("tacos")

Votantes que Ilegan en

glupos ("carrusel")
l)esórdenes serios en la casìlla

22.34 59 89

12.53 46 03

1,.64 5 02

14,t2
t2.39

r,88
3.30
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pañol no es el idioma principal.'zó Segundo, debido a que tales vto-
laciones al secreto de voto en las áreas rurales están muy extendidas,
a pesar de la presencia de los observadores independientes, es razo-
nable asumir que la violación al voto secreto fue más frecuente en
donde no estaban presentes los partìdos de oposición. En otras pala-
bras, la participación de los partidos de oposición en la administra-
ción de las casillas es una condición necesaria pero no suficiente pala
el respeto del voto secreto. De hecho, es precisamente esta suposi-
ción lo quc condujo al rFE a recolectar los datos que aquí se presentan.

Los datos del n e muestral que grandes grupos de electores en Méxi-
co viven en áreas en donde la oposiiión estaba ausente. EI partido de
oposición con la presencia más extensa fue el Partido de la Revolución
I)emocrática (rno) de centro-izquierda, que participó en un 70,8 por
ciento de casillas a nivel nacional, El Partido Acción Nacional de ccn-
tro-derecha parlicipí en 67 .l por ciento de las casillas. El Cuadro 16.5

muestra la distribucióu a nivel estatal de la participación de los partidos
de oposición en la administracióu de las casillas en la elección de 1994.

Es de llamar la atención que ni siquiera el partido gobemante estuvo
presente en el 100 por ciento de las casillas (aunque sus miembros tu-
vieran otros papeles en este proceso). No obstante, la brecha entre la
presencia del partido gobemante y los partidos de oposición es muy
significativa, En muçhos estados, sólo uno de los partidos de oposición
tuvo una presencia extensa. En sólo un puñado de estados, Ios pârtidos
de oposición pequeños tuvieron una cobertura significativa de casillas,
el más notorio fue el Partido del Frente Cardenista de Reconstrucción
Nacional (nncnru, antes Partido Socialista de los Trabajadores, rsr), que
parlicipÓ en22.6 por ciento de las casillas y el nuevo Partido del Traba-
jo (r'r), presente erì 11.3 por ciento (concentradas principahnente en

cinco estados). Ambos paÌtidos están ampliameute consideiaclos como
vinculados a facciones dentro del gobierno, El r,rru y el eno tuviercn la
presencia de oposición más amplia en todos estados, excepto cuatro.2?

2ó México ticnc unâ imporan(c red dc cslacioncs râdiofóuicas rurrìlcs. mânejâdas por cl
L)stituto Nacronâl Indigcnisra, quc tiencn prograrnãcióo en lenguajc indígena. Muchas dc cslas
estâciooes lrâbajân ccrcantuncnlc cor Ias coDlùnidâdcs y trala¡ de se.vi. a sus intercses, pero

ûcisc Ies pel]nie la difusión de infoflnación polí1icâ.
:r l.os cstâdos cn donde la presencia de la oposicìón fuc lâ segunda rnás cxtensa lue dc

uno de los pânidos rncuorcs cn Il¿rja Câlifomiâ Nortc (PPS,59 I por cieoto), CâDpeche (làRM,
45.4 por crcDto), Durârìgo (l'I, 65.6 por ciento) y Nayârit (PT. 59 5 por cienÌo)
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Cuâdro 16.5

Porcentajc de casillas con representantcs de
pârtidos Políticos

Olros panidosIllado Casillas PRI PRD PAN
(Tot Ø.) (E"\

Ags. 800

BCN 2,099

Bcs 458

Camp 612

Coah 2,313

Col 548

Chis 3,l5l
chih 3,359

DF 10,228

Dgo 1,804

Gto 4,300

Gro 3,305

Hgo 2,268

Jal 5,163

Méx 11.080

Mich 4,023

Mor 1,508

Nay 1,086

Nt. 3,622

Oax 3,183

Puc 4,327

Gro 1,232

QRO 626

sLP 2,410

Sin 3,863

Son 2,216

Tab I,? 11

Tan 2,842

]'la 915

Ver 1,221

Yuc 1,504

Lac 1,959

Nacional 96,464

81.0 PDMI l.ó PARM 4.44

98.s PPS 59.1 PT 18.8

9?.8 PFCRN 16,6 PARM I5.O

38.8 PARM 45.4 PFCRN 16.7

90.3 PFCRN 47.1 PT 8,1

85.9 PFCRN 59.7 PDM 33.8

32.1 PITCRN 16.9 PT l5.l
98.0 PT36.0 PFCRN 34.9

'n.2 PFCRN 44.2 PPS i.l
86.2 PT65.6 PI.tRN l2.l
95.8 PDM 32,3 PFCRN 16.I

33.2 PFCRN 28,3 PPS 13.3

32.4 PFCRN 22.0 PT 13,6

94.1 PFCRN 26.0 PDM 13.5

58.ó PFCRN 29,9 PDM 6,9

56.3 PDM 12.4 PFCRN ?.ó

39.8 PIIRN 2l.3 PT 4.4

440 P159,5 PITCRN 30.9

89.9 PT45.8 PFCRN 14.4

25.1 PPS 10.6 PFCRN 8.5

?0.8 PFCRN 8,4 PPS 6,I

85.4 PDM 15.2 PPS 9.9

50.2 PITCRN 24.4 PPS 2l.l
?8.5 PFCRN II,2 PDM ?,6

8?.8 PFCRN ?.9 PPS 6.5

't9.3 PT 11.4 PFCRN 6.0

30.0 PFCRN 22.8 PT 6.6

68,5 PAR[4 32.9 PT 2l.0

52.6 PT 51.4 PDM 19.8

43.5 PFCRN 25.0 PPS 20.7

9T .1 PT 3 ,6 PFCRN I .?

61.9 PT 24.1 PPS 9.5

61 ,t PFCRN 22.ó PT I1.3

98,4 64.0

98.1 6.2

99.8 40.8

98.4 61 .3

96.3 5E.0

98.2 19.0

89.0 12.1

98,6 43.6

96.0 9l.9

95.1 56.8

98.3 63.1

93.6 91.0

91.2 11.8

91.5 54,0

98.3 T9.1

97.1 96.8

91 .0 90,?

98.6 93.2

94.1 42.6

9r.1 66,1

96.8 619

94.5 52.3

95.2 68.0

91.1 51.1

91 .6 69.2

95.6 56,9

98.1 91.1

98.3 67.5

98.1 17.2

96,5 86.6

91 .T n.1
92,6 1t.1

96.5 70.8
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Los principales patrones de presencia partidaria emergen cuando
uno se ceutla eu dos tipos de estado: aquellos en donde ninguno de
los partidos de oposición cubren más del 80 por ciento de las casillas
y aquellos en donde al menos un partido de oposición cubrc más del
90 por ciento del estado. Estos dos grupos de estados podrían corres-
ponder aproximadamente a las "dos elecciones" observadas porAlian-
za Cívica, una relativamente limpia y otra plagada de violacìones muy
extendidas. El Cuadro 16.6 muest¡a los doce estados en donde el 20
por ciento de las casillas no estuvieron cubiertas por cualquiera de los
dos principales partidos de oposición, En ocho de estos estados, el
partido de oposición con mayor presencia fue el pRD, con mayor pre-
sencia del p¡N en los otros cuatro. Es interesante que esta lista no se
limita al más o menos predecible sur, en su mayoría compuesto por
estados rurales, sino también incluye a los estados no¡teños de San
Luis Potosí, Sonora, Tamaulipas y Zacatecas. Sin embargo, todos es-
tos estados "descubiefos", tienen población rural significativa, ya
sea en términos relativos o absolutos (por ejemplo, Puebla). Los da-
tos de Alianza Cívica ace¡ca del voto secreto en estos estados mues-
tran que el grado de violaciones en estos estados "descubieftos" fue
superior al promedio nacional en seis de los ocho estados cuyos datos
fueron publicados.'?s

El Cuadro 16.7 muestra los doce estados en donde los paftidos de
oposición fueron capaces de cub¡ir al menos el 90 por cieuto de las
casillas, El nnn y el le.ru tuvieron cada uno una extensa presencia en
seis estados, El p,qN claramente fue la cabeza en su grado de cobertura
con más del 95 por ciento de cobertura en cuatro de sus seis estados
(Baja Califomia Noúe, Baja Câlifomia Sur, Chihuahua y Guanajuâto),
mientras que el pnn sólo tuvo uua cobe¡tura de más del 95 por cìento

'18 En leor'ía, es posiblc qrìc lâs rcgiones no cubictas por cl l)atido de oposición con
mayor nivel dc cobe¡1ùrâ fucråo de hccho cr¡bied¿s por olros pariidos dc oposictón. Se rcqueri-
ríâ un estudio dctallado ¡ nivel dc c¡sillâ pâra probarcsto. Los dâ{os â niveleslataì prcscnt¡rdos
cD la l¿blâ 16.6 mucstran que en ocbo de estos docc cstados lâ brccha er)r'c la cotrcrtura dcl
prímer y segundo panìdo de oposició'r cs grande, cl segundo pÀnido dc oposición lienc grandes
rcsquicios ¿c coberturâ dc tnás dcl 20 por cier)to Sólo cn Pr¡ebla y'làrnâulipas la cobcr.turâ fue
cercânâ. Èn olras p¡labras, cn la tnâyoría dc los crâdos e,r dondc cl principâl pâtido de oposi-
ción ticnc rcsquicios, cl scgundo pânido de oposición tiene resquicios rnás grandes El segundo
pailido de oposición probablcnrcnrc cubrc I¡s ficas ito alca¡zadas por el priDrcr padido en el
caso del PRD en lâs áreâs rü¡¿ìlcs de Sonora y quizá Pueblâ y lanrâulipas (Fox I994c).
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Cuadro 16.6

Estados con menos del 80 por ciento de cobertura de los
partidos de oposición

Scgùnda
cobetura Violación

dc la âl voto
oposición sccreto

(E) (E")

Campeche

Chrapas

llidalgo

Móxico

Oaxaca

Puebla

Quntana Roo

San Luis P

Sonora
'Iamaulipas

Tlaxcala

T,Aa lec s

Mayor
cobonurâ

dc la
oposición

(EÒ)

61 .3

12.t
't7 .8

79,7

66.1

70.8

68.0

78.5

19.3

68.5

11.2

1t.T

PRD

x
X
x
X

X

X

X
X

PAN

;
X

X

45.4

32.1 6?.8

32.4 60.2

58.6 33.1

25,1 53.r

61.9 4T .5

50 2 44.3

51.1 42.6

5ó.9

61 .5

52.6

6t9 33.3

Fucnle: Datos sobrc violâción al voto sccrcto de Alìanza Clvrca,/Observaclón '94 ( 1994)

en dos estados (Michoacán y Tabasco). Cuando uno compara estos

indicadores de presencia partidaria.con los datos a nivel estatal de

Alianza Cívica acerca de violación al secreto de voto, el patrón resul-

taute no es directo. No hay correlación directa entre una extensa pre-

sencia de la oposición y los incidentes de violación del voto secreto

Los datos no están suficientemente desagregados como para llegar a

conclusiones contundentes, pero el cuadro 16.7 muestra que en los

estados "cubiertos" en donde el PAN es el líder hay una incidencia de

violaciones al voto secreto inferior al promedio, mientras que los es-

tados "cubiertos" en donde el PRD es el lídcr tienen una incidencia

mayor al promedio en estas violaciones. La hipótesis más probables

es que hay dos factores operando de manera simultánca, Primero, la

oposición del partido gobemante contra el PRD es más intensa que

contra el p N, especialmente a nivel local, de manera que sus esfuer-

zos para evitar la votâción en favor de la oposición sería más agresiva

en las áreas donde el pno es más fuerte segundo, en muchas regiones
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el pAN tiene mayor experiencia, unidad y organización como partido;
pof ello sus activistas pueden tener más habilidad para bloquear las

violaciones â los procesos electorales. Estos dos factores se refuerzan
mutuamente.

Cuadro 16.7

Fucnte: Datos sobre violâción al voto sccrcto dc Aliânza Cfvica,/Obscrva ció¡t '94 (1994)

Presencia de los partidos de oposición en las regiones indígenas

Los datos estatales anteriores presentan únicamente indicadores indi-
rectos de las diferencias urbanas/rurales en la presencia de los parti-
dos de oposición. Para hallar indicadores más precisos, se deben
desagregar los distritos electorales o municipios en categorías urba-
nas vs. rurales, como Alianza Cívica hizo para su muestra, No obs-
tante, incluso esta perspectiva seúa limitada, tal como Alianza Cívica
reconoce al señalar que su división incluía las fueas rurales periféricas
a las ciudades en la categoría de "urbano", así como las poblaciones
centrales en el campo en la categoría de "rural". Este análisis se cen-
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trará en un indicado¡ particularlnente poderoso de "lo rural", la po-

blación indígena a nivel municipal. Los pueblos indígenas en México

están âmpliamente señalados como representantes del grupo más po-

bre y rural de la sociedad mexicana Los pueblos indígenas se en-

cuentran también entre los que más carecen de libertad de reunión y

expresión, así como de fuentes plurales de información electoral Es-

tos obstáculos bloquean también los esfuerzos Iocales en favor de la

participación y representación potítica directa Tanto Alianza Cívica

ãomo el mapa del Ipe a nivel estatal de presenc'ia de partídos políticos

conducen a la expectativa de que los partidos de oposición están me-

nos presentes en las áreas indígenas. Si esto fuera cierto, reforzaría la

conclusión de Alianza Cívica que señala que los ciudadanos rurales

en México fueron los que tuvieron menos acceso a un proceso electo-

ral libre y justo. Recordemos que ìos pueblos indígenas representân

el 10.7 por ciento de la población nacional, según las cifras conserva-

doras del Instituto Nacional Indigenista (Embriz 1993 ' 23)

El análisis a continuación examinará la relación entre la partici-

pación de los partidos de oposición en las casillas y el porcentaje de

población indígena a nivel municipal en tres estados. Como se obser-

va en el cuadro 16.8, estos tres estados representan la mayor fracción

de población indígena en todo elpaís: Oaxaca (18.29), Ve racruz (13 '47)
y Chiapas (12.98). En conjunto, estos tres estados clâve incluyen casi

el 45 por ciento de la población indígena total de México. Los por-

centajãs a nivel municipal de la población indígena fueron calculados

con base en los datos demogrpficos étnicos del rrr (Embriz 1993)

Desafortunadamente, los datos''municipales del Instituto Federal Elec-

toral sobre presencia de los partidos en las casillas resultaron tener

resquicios en algunas de las regiones de mayor presencia indígena,

especialmente en Chiapas y Oaxaca Como resultado, es bastante

posible que los datos presentados a continuación sub¿slimenlacone'

iación entre población indígena y ausencia de partidos políticos de

oposición,
El primer paso en este análisis fue calcular el porcentaje de po-

blación indígena en cada municipio, desarrollando una lista con aque-

llos que tienen de un 5 a un 100 por ciento El segundo paso fue

calcuiar el porcentaje de las casillas de cada municipio en donde uno

o más de los tres partidos políticos principales participaron dentro de

Estados con cobertura de partidos de oposición en casillas
superior al 90 por ciento

Cobertura (%)
Estado (7o)

Baja Califomia Nte. 98.5

Baja Califomia Sur 97.8

Chihuahua 98,0

Disr.rito fcdcral 91,9

Guanajuato 95.8

Gucncro 91.0

Jalisco 94.1

Michoacán 96.8

Morelos 90.7

Naya¡it 93.2

Nuevo León 90.0

Tabasco 97.1

PAN PRD

X-
Y-
X-

X
X-

X
X-

X
X

Xx-
X

Vio¡âción
al voto
Secrcto

(%)

t7.4

r3, t

25.2

43.8

24.1

55,5

36.2

37.1

46.8
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Cuadro 16.8

Distribución estatal de la poblac¡ón indígena nacional

Estado

Oaxaca
Veracruz
Chiapas
Puebla
Yucatan
Hidalgo
México
Guerre¡o

Parte en la población indfgena total (%)

San Luis Potosí
Michoacán

t8.29
13.47

12.98

9.42
8.22
5.'73

5.56
5.17
3.t7
2.92

Fuenter Ernbriz 1993.

la mesa directiva y por ende en la administración real del proceso
electoral. El Cuadro 16.9 muestra el porcentaje promedio de partici-
pación en los municipios indígenas de cada estado para los cuales el
lrs tenía datos.2e Los municipios que no tenían datos de casillas ten-
dían a tener mayor población indígena que el promedio para cada

estado, de manera que los resultados en este caso probablemente so-
brestimen la presencia de los partidos en los municipios indígenas.

Las diferencias en la presencia de los tres partidos políticos prin-
cipales en México en las regiones indígenas son pronunciadas. Las
gráficas que se presentan a continuación muestran la ¡elación entrc
porcentaje de casillas cubiertas en los municipios indígenas en cada

estado y el porcentaje indígena en la población total de cada munici-
pio. Los porcentajes son promediados sobre el porcentaje de cada
categoría. En los tres estados con mayor población indígena, hay una
clara correlación negativa entre población indígena y presencia de
los partidos de oposición. El pRD está mucho más presente que el pAN,

aunque su presencia tampoco es trivial.

:q Los datos dcl IFE acerca de la presencia de los pårtidos en lâs casrllâs, âl compararsc
con Ia Iista de munrcrpios ¡ûdígenas de¡ INI (que tambié + ir)completâ), tiene los siguienles
huccos: OÂxac¿ (âl IlìE le falran 201 dc los 409 de la lista del INI), Veracru¿ (falran 5 dc I l0) y
Chiapas (faltan 20 de 77).
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Cuadro 16.9

Casillas cubiertas por partidos políticos en municipios
con más del 5 por ciento de población indígena (7o)

Oaxaca 59.5 7.0 28.1

Veracruz 46.0 7.8 30.4
Chiapas 51.4 8.9 28.4

Fucntes; IFE y Embriz (1993).

La gráfica l6.l nruestra Ia cobertura de los tres paúidos en las
casillas en Oaxaca. Este es un estado en donde la correlación negati-
va no es continua. En otras palabras, la presencia local del prn se

incrementa con el crecimiento de porcentaje indígenâ, desde la cate-
goría de 5-25 por ciento hasta las categorías del 25-50 y 50-75 por
ciento, después de la cual cae abruptamente, La vasta mayoría de los
municipios rurales en Oaxaca están en el rango del 75- 100 por ciento,
los que se sabe que funcionan según sus propias reglas políticas, sin

la presencia de ningún paftido político, incluyendo al pnr. Al menos

400 de los 570 municipios oaxaqueños están organizado bajo princi-
pios de gobiernò no occidentales, no partidarios, étnicamente defini-
dos (Díaz Montes 1992). Los gobiernos estatal y federal son
relativamente tolerantes con este grado inusual de autonomía política
local, lo cual le viene bien a las comunidades. Pero las implicaciones
para la participación ciudadana en las elecciones nacionales no son
claras, Existe un entendimiento mutuo de que los más altos niveles de
gobierno intervienen poco en los asuntos locales en Ias áreas rurales
de Oaxaca mientras Ios votos de estas localidades en las elecciones
nacionales sean cedidas a las autoridades superiores. En este con-
texto, los niveles relativamente altos de presencia del lno en las

categorías intermedias es notable, especialmente en la categoría de

50-75 por ciento, implicando que un grupo significâtivo de mulìici-
pios en Oaxaca están en transición hacia un sistemâ partidario lnás

competitivo.
Los pâtrones en Veracnrz (gr'áfica 16.2) y Chiapas (gráfica 16.3)

son más consistente con los patrones nacionales hipotéticos de pre-
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Gráfica 16.1

Oaxáca: Presencia de partidos políticos en los municipios
indígenas

0¡02030405060?08090
Población indlgcna a nivcl ¡nunicipaì (7o)

IFE (1994) y Embriz (1993) lDâtos comPletos p¡ra 20 I munic ipios ]

sencia partidaria, con una penetración que disminuye en cuanto la

población se vuelve más indlgena. Incluso en estos dos estados, hay

una tendencia que repite la presentada en Oaxaca, en donde la presen-

cia del prn se incrementa en la categoría del 25-50 por ciento Esto

implica que el rno está ganando presencia como organización (que es

distinto a presencia cn términos de votos) en múltiples municipios indí-

genas en los tres estados. Más aún, los niveles relativos de coberlura en

Veracmz son especialmente altos, llegando cerca a los del pnl en casi

todos los municipios, excepto los de mayor presencia indígena.

La gráfica 16.4 muestra los resultados de la suma de los munici-
pios inr.lígenas de estos tres estados. Dado que estos tres estados re-

presentan en conjunto el 45 por ciento de la población indígena

nacional total, esta gráfica ofrece un poderoso indicador de la tenden-
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Gráfica 16.2

Veracruz: Prcsencia de partidos políticos en los
municipios indígenas

L ' J--

PRD

I'AN

0 t0 20 30 40 50 60 ?0 ll0

Población indíEena a n'vel Inunicipal (7,)

Fucntes: IFE ( 1994) y Embriz ( 1993). lDâtos completos Dara 93 municipios.]

cia nacional. El pnr mantiene altos niveles de cobertura incluso en

muchas de las localidades más indígenas. El pnn está haciendo incur-
siones significativas en las áreas más rurales y multiétnicas, en donde
su cobertura llega al 80 por ciento de las casillas, pero el cno todavía

está ausente en más del 40 por ciento de las casillas en los municipios
más indígenas. El eer penetra algo más en las áreas rurales de lo es-

perado dada su reputación corno "palido de asfalto", pero su cober-
tura sigue siendo muy baja, nunca llegando a más de una tercera parte

de las casillas en los municipios indígenas.
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Gráfîca 16.3

Chiapas:

0 l0 20 30 40 50 (\0 70 ll0 90 100

Poblaciór ¡ndígenâ a nivel municipâl (7o)

Fucntcs: IFE (1994) y Embriz (1993). IDâlos conìplelos parâ 50 mùnicipios.]

Conclusiones

Las elecciones y las políticas de desarrollo son dos áreas diferentes
de interacción entre el Estado y los ciudadanos. Más que generalizar
acerca de los complejos vínculos entre estos dos campos, este capítu-
lo se ha enfocado en una dimensión de esta interacción: el asunto del
voto secreto, es decir, aquello que permite a los ciudadanos expresar-
ge.políticarnente sin arriesgarse a las represalias dirigidas a nivel in-
dividuaì por los funcionarios gubernamentales. Las nuevas reformas
rurales del gobierno guardan relación con este punto, ya que se han

s¡focado a desarrollar lAs relaciones directas entre el gobiemo fede-
r4l y los individuos, tanto a travós de lâ titulación de tienas por el
pRocEDE, como los apoyos a la producción de pnocaupo. Sólo una

síntesis de las encuestas independientes de opinión con estudios
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Grátfrca 76.4

Oaxaca, Vcracruzy Chiapas: Prcsencia de partidos
políticos en los municipios indígcnas

50 ó0 '70 E0 90 1û)

PoblacióD ir)dlgena â Divcl 
'ìrur)icipâl 

(%)

Iìuentes IFE (1994) y Embriz (1993). lDatos complelos para 303 municipios ]

etnográficos a nivel micro de las negociaciones entre el Estado y los
campesinos pueden evaluar de manera adecuada el grado en que es-
tos programas fueron llevados a cabo con la neutralidad política pro-
rnetida por el gobiemo.

Este capítulo probó el otro lado de la rnoneda: el mecanismo más
inìportânte a través del cuaÌ los funcionarios del partido gobemante
tuvieron el potencial de supervisar la obediencia a las negociaciones
clientelares, A la luz de la masiva violación del voto secreto hallada
pol Alianza Cívica, el análisis empí¡ico se basó en el supuesto de que
la palticipación de un partido político de oposición en la administra-
ción de la casilla cs condición neccsaria lnas no suficiente para ase-
gurar el respeto al voto secreto, De hecho, el esfuerzo dc Alianza
Cívica file crucial en la documentación del patr'ón de irregularidades,
pero su reducido efecto eu cuanto â desalentar estas violaciones se

Presencia de partidos políticos en los
municipios indígenas
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limitó a su pequeña muestra de casillas cubiefas, Los partidos de

oposición, debido a su papel institucio¡alizado en cl proceso y su

cobertura mucho mayor de las áreas rurales, fucron los mayotes obs-

táculos potenciales a las violaciones en el secreto de voto.
El voto secreto está directamente vinculado a Ia capacidad de los

ciudadanos para rechazar las presiones de los compradores de votos y
votar de acuerdo a sus preferencias políticas. Si se garantizara que el
voto fuera secrelo, entonces incluso los más pobres de los pobtes en

el campo podrían potencialmente expresarse políticamente a favor de

la opción política que fornentara un gobierno más públicarnente res-

ponsable y creíble, a pesar de las ptesiones nacidas de la superviven-
cia económica de aceptar los favores del gobierno. El voto secreto es

pues una de las "formalidades" democráticas que es más impoltante
para los ciudadanos nrenos poderosos del sistema. Ellos son los más

vulnerables a las represalias si votan por la oposición.30

Lo que es más ilnpoflante, en este capítulo se encontró que los

principales partidos políticos de oposición no estaban representados

en muchas áreas de los estados rutalcs más significativos y etalì más

débiles aun en las regiones indígenas de los estados rurales. Ert doce

estados, ambos partidos de oposición estuvieron ausentes elì más del

20 por ciento de las casillas. Se requiere una investigación mucho

más detallada para determinar si uno de los partidos podría haber

cubieÍo estas regiones en donde el otro estaba ausente, pero dado a

que èl otro partido tenía más del 20 por ciento menos de la cobertula,
es poco probable que esto hubiera sucedìdo. En otros doce estados,

un partido de oposición cub¡ió más del 90 por ciento de las casillas,

aunque sólo en seis casos se logró más del 95 por ciento. En otras

pàlabras, cerca de una tercera parte de los estados en México pueden

r0 Dcbc notarse quelas amcnâzâs potenciales dc rcprcsalias â los disidcntcs electoralcs no

desâpdeccrlâ incluso si se respet{rra el secrcto dc voto Si u0â comunidâd cnterâ, o lâ Inâyoríil

dentro de una cornulìidad, votårân por la oposición, enlonccs Ios rcsullados oficiâles de ìã câsi-

llâ revelårlan cstâ discnsión a lâ.s autolidades. Sì tâl oposició¡ì elcctoral comunitariâ alnplia

provocaría sâncior)cs ncgativas dependcría dc lâs condicioncs polí1icâs locales y cl grådo ål

cùâl l¿ts clitcs âutoritariâs luvierân Ia voluntâd y lacapâcidâd de respoDder En Iâs rcgiorìcs nìás

abictas políricârncnte hâblândo, lâ respuesla implicaría más "zanâhoriâs" que 'palos" y la
oposición clectoral seúâ "rccoDpensada' in¿ireclânlcntc por los gastos gubemâmentalcs diri_

gidos y dcsproporcjonados l)ara unâ discusiórr de este proccso en bÀsc â un ânálisis â nivel

cstatal dc lâ asigración de recursos del Progr¿rmâ N¿rcionâl de Solidâridâd, véasc Molinar y

Weldon (1994).
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considerarse sin "cobertura", mientras que otra tercera parte puede
considerarse casi como enteramente "cubiel.ta" en cuando a presen_
cia de la oposición. Este patrón resulta cohsistente con los hallazgos
principales de Alianza Cívica: el que las elecciones presidenciales de
1994 involucraron dos procesos dis(intos el día de Ia elección, uno
"moderno" y relativamente limpio, otro lleno de irregula¡idades, in_
cluyendo una difundida violación al voto secreto y presiones directas
por parte de los jefes locales sobre los electores.

Los datos de casillas a nivel municipal confirman los patrones
sugeridos por los datos a nivel estatal. Observando los patrones de
presencia partidaria dentro delos Íres estados con la mayor población
indígena, hay una relación inversa entre la presencia <ie los partidos
políticos en las casillas y el porcentaje de población indígena a nivel
munìcipal. En otras palabras, cuanto más indígena es una localidad,
es melìos probable la prcsencia de los partidos de oposición en las
casillas. Por ende, cuanto más ruraìes e indígenas sean los miembros
del electorado menor será la garantía que tendrán de un voto secreto,
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PeNsL III

La Reforma Agraria, las organizaciones agrarias
y la estructura de la política mexicana:

Discusión

En lespuesta a varias preguntas, los miembros del panel contestaron,
y algunos participantes en la conferencia comentaron, que Frank
Tannenbaum hablaba sobre la integración del sistema político nacio-
nal, la Reforrqa y Ìos derechos agrarios y la organización de los cam-
pesinos. El papel de los campesinos en el partido gobemante condujo
a la identificación con el Estado-nación.

El nuevo orden político ncoliberal reduce al ciudadano a un con-
sumidor individual. El poder del Estado se ha vuelto a desplegar; el
Estado trata ahora de manera directa con los ejidatarios. Esto no es

coparticipación en el debate político. La "consulta popular" existente
es una farsa. El proceso soluciona los problemas del Estado, pero no
los de la gente.

En los años setenta y ochenta, la colusión entre las agencias pú-
blicas y los intereses privados evitaron la Reforma Agraria. Ninguna
política podría dar cabida tanto a los ganaderos como a los indígenas,
Los primeros contrataron "guardias blancas". Mas aún, el rt-c pro-
rnueve la inversión extranjera en las operaciones ganaderas.

Las nuevas disposiciones que permiten a las corporaciones mer-
cantiles de 25 personas ser propietarios de 10,000 hectáreas de bue-
nas tierras para pastura y 20,000 hectáreas para actividades forestales
iustitucionalizau los monopolios ilegales de tierra, En 1921, en

Chiapas, el límite era de 8,000 hectáreas. En consecuencia, había in-
vasiones campesinas a las tierras, demandando la tier¡â que habíalì
reclalnado por muchos años. Y en 1994, a pesar del cambìo legal, se

presentaroÌì nuevas demandas de tiena. Fueron invadidas cerca de

50,000 hectáreas (el Estado siempre puede expropiar las tierras por
razoues de utilidad públìca, pol ejemplo, para extraccióu de petróleo
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